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¿Qué es malicia indígena? 

La viveza que caracteriza a mucha gente en la cotidianidad es bien vistas y nos 

sugiere que tales actitudes en cierta forma se exalten ya que se asocia con la 

inteligencia y la capacidad de lograr un objetivo. Por el contrario, con los 

indígenas  se entiende como aquellos individuos que se aprovechan de las 

circunstancias para beneficio propio o sencillamente engañan con el propósito 

de sacar algún provecho en detrimento de otros. 

La comprensión sobre la “viveza” y sus variadas formas de expresarlo, se 

puede tener otra mirada para la muy reconocida expresión “malicia indígena1” 

que tipifica a otras personas, no necesariamente a los indígenas. Y ésta es 

precisamente la razón que nos convoca en este breve escrito para observar  

desde los dos ángulos, el indígena y no indígena, la expresión o concepto mal 

utilizado en muchas instancias. Para este fin divulgué la pregunta 

especialmente a los indígenas, pastores y fieles ¿y usted qué entiende por 

malicia indígena? De ellos poco respondieron mi cuestionamiento. 

Al parecer, la expresión, suele dar un enfoque positiva como había 

mencionado, y a muchas personas perece gustarle cuando se relaciona con la 

inteligencia. En nuestro país se pretende mantener el imaginario con personas 

de ciertos sectores. A modo de ejemplo voy a mencionar a los antioqueños o 

también conocidos como paisas. Suele pensarse que ellos son “vivos” y de una 

u otra forma celebramos esa viveza que seguramente es una visión muy 

generalizada.  En cambio con los indígenas tales actitudes se reducen como un 

acto de engaño y no es nada positivo. 

Hace unos años atrás en una mega iglesia de Bogotá, varios kogi y un wiwa se 

sintieron muy ofendidos ya que el  expositor usó la expresión como recurso de 

su homilía, al afirmar que la “malicia indígena” no es una virtud, sino algo que 

se salía de lo ético. No bastándoles aquella incómoda afirmación, en varios 
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 Este texto surge a raíz de una situación que se vivió en la mega Iglesia 
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que pretendo compartir y hablar de la discriminación hacia las mal llamada 
“minorías étnicas” como producto de lo que he vivido en contexto urbano. 



momentos se realizó obras teatrales donde el personaje “indio” era uno que 

mostraba poca capacidad de fluidez lingüista, tipificaban como ignorante con la 

tecnología, es decir, uno que se le podía atribuir la ridiculez. Otros de los 

pastores de la mismo iglesia, en sus predicas, era común que hiciera reír a sus 

fieles diciendo “indios”; para referir que alguien no actúa con franqueza, 

inteligencia, sabiduría o ignorante de lo moderno. Los kogi y wiwa no sólo se 

sintieron observados y perturbados, pues también se hizo notable las 

murmuraciones e incomodidad de las personas que se encontraban en ese 

momento.  

Es cierto que para los indígenas esa expresión hace parte de un conjunto de 

agresiones y estigmas. No está de más que los indígenas entendamos dicha 

expresión como sinónimo de maldad o algo malicioso.  Además el ambiente 

que se generó en aquella iglesia fue  como si los indígenas hubiesen dado 

origen a tales formas de actuar y seguramente que sí, pero el pastor estaba 

desconociendo como la mayoría lo hacen, ya  que se olvida en la circunstancia 

donde han servido la viveza indígena. 

Entendamos en primer lugar, la percepción equívoca y nada aceptable la de 

estos predicadores, iglesias y la sociedad mayoritaria,  al  afirmar sus 

expresiones desde una mirada occidental ya que discriminan reforzando los 

estereotipos como resultado de sus profundos desconocimientos y la clara 

evidencia de la desconexión con el mundo indígena.  

La ignorancia es a tal grado que se sigue pensando que aquí viven los indios, 

lamentablemente no nos halaga que nos llamen de esa manera. Aunque no 

tenemos nada contra los indios y con toda seguridad son personas creativas, 

con espiritualidades muy profundas y milenarias. Sin embargo, la palabra 

“indio” desde que se ha convertido sinónimo de inferioridad no deja de ser 

agresivo. Los pueblos originarios, al llamarlos indígenas no está de todo 

correcto, siendo que cada pueblo étnico posee un nombre propio. Las 

instituciones educativas y los medios siguen siendo poco para visibilizar y 

generar relaciones saludables. Se olvidan que nosotros seguimos resistiendo a 

la colonización religiosa, política y cultural. Pero no es posible que una gran 

parte de la sociedad mayoritaria se haya quedado con esa herencia colonial y 



se limitaron a concebir al indígena sin almas, inferiores y peor de los casos, sin 

Dios o simplemente “indios”. 

Analizando nuestra historia, en el proceso de la  llamada resistencia indígena, 

no se sometían fácilmente al albedrío del invasor. Y por ello, la respuesta del 

indígena o del sometido obviamente era acudir estrategias que le pudiera 

ayudar evadir ciertas imposiciones.  Así nos lo comenta uno de los que 

respondió mi pregunta en las redes sociales con respecto a la expresión 

“malicia indígena”: 

 “Para mí, es una expresión que se usa para referirse a alguien que hace 

trampa, que siempre le saca provecho a una situación. Creo que para 

los colombianos en general es algo que nos enorgullece, tenemos 

malicia indígena somos vivos- avispados etc. Pero si me preguntas a mí 

eso es aprovecharse de la inocencia del otro para mi propio bienestar y 

sé de dónde  salió esta expresión, tienen que ver con la religión. Cuando 

los españoles obligaban a adorar a Dios, pero ellos adoraron a sus 

dioses de una forma secreta cambiándoles los nombres a los santos 

entonces los españoles pensaban que ellos eran cristianos, pero en 

realidad no era así. Pero son nombres que le colocaron a esa situación” 

(Toro Yotto, 2013)2 

La situación que dio origen a la expresión y a su vez desaprobada hoy en día 

en algunas instancias  como el engaño y la viveza, que en un inicio fueron con 

fines a la resistencia, perfila a los indígenas como quienes se aprovechan. Esto 

refuerza ese imaginario negativo, dando entender que en las etnias se contiene 

la maldad por lo tanto cae bien hacer comparaciones o interpretaciones 

acomodadas en un contexto cristiano:   

Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de 

luz (2 Corintios 11:14 Reina-Valera 1960 (RVR1960) 

Y en otro pasaje Bíblico dice: 

El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir… (Juan 10:10  

Reina-Valera 1960 (RVR1960) 
 

Hoy nos preguntamos ¿de que otra manera era posible escapar de tal 

atrocidad llamada conquista? Si no era usando una inteligencia superior al 
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verse reducidos. Sin necesidad de postular a mis ancestros, como una cultura 

perfecta; ante el supuesto descubrimiento, aquellos incultos que precisamente 

llegaron a colonizar, mataron, robaron y engañaron, en nombre de un Dios que 

prohíbe estos actos. 

A lo largo de la historia se ha considero que “la malicia” es una característica 

del indígena, este concepto tendríamos que desmitificar, ya que la única 

malicia que nos trajeron en nuestra tierra fue la “malicia occidental”. 

Dentro de los relatos históricos sobre el descubrimiento ilustran algunos 

comportamientos de los españoles con fines provechosos como el engaño y 

avaricias; el mito de los espejos, es decir, el espejo por el oro. Esta realidad 

injustificada no quedo en el pasado, prevalece y sigue siendo eficaz   hasta el 

día de hoy,  donde algunos comerciantes entran  a los resguardo para cambiar 

objetos, útiles, herramientas de trabajos con precios exageradas o cambiarla 

por artesanías que se elaboran con mucho tiempo. Y no solo los cambistas 

dentro de los territorios indígenas, nuestro riesgo es que en algún momento 

nos cambien el territorio por otro espejo.  

La avaricia y el engaño son una característica del hombre occidental y su 

maquinaria colonialista, por lo tanto tampoco merece ser admirable su 

propuesta de desarrollo que quiere imponer en los territorios donde aun hay 

respeto por la vida.  

Ahora sí, no sí la invasión hubiera sido a la inversa, los occidentales también 

habrían maquinado la malicia para no dejarse y eso lo entendería a futuro 

como una virtud entre ellos. Pero la expresión “malicia indígena” 

desafortunadamente pasó a ser despectivo en vez de una virtud cuando se 

refiere al indígena. Así no los expresa un indígena kankuamo: 

 “Esta expresión quiere decir la capacidad que tenían los indígenas para 

no dejarse engañar. Hoy se utiliza de manera despectiva para decir que 

es un engañador”. Maestre, Daniel. (Indígena kankuamo). 

Sin embargo la opinión que más nos puede sorprender es lo que expresa un 

pastor y nos lleva también a pensar el contexto actual de los indígenas y su 



territorio. Al ser poco malicioso, muchos  siguen aprovechándose o 

simplemente esperan una oportunidad para engañarlos: 

“Personalmente considero que es una expresión nada clara y no me 

parece que tenga algún concepto definido en nuestra sociedad o en 

nuestro contexto, pues considero que los que menos tuvieron malicia en 

todo nuestro contexto histórico han sido nuestros indígenas, ya que 

fueron despojados, por no decir, atracados, tanto cultural como en sus 

riquezas”. Polentino, Jesús (Pastor). 

Es claro que si se tratara de juzgar, a los indígenas se puede considera menos 

maliciosos, porque no poseen las maquinarias políticas, estructuras eclesiales 

y poder económico para engañar a nadie. Algunos esfuerzos de visibilizar y 

protestas han sido en defensas del territorio y la vida, sin antes mencionar que 

se han presentado situaciones donde los líderes indígenas han optado las 

malicias occidentales. 

Es fácil notar que a Colombia, al igual que muchos países latinoamericanos, 

siguen avergonzándose de sus raíces y como respuesta responden con  la 

negación.  

Muchas iglesias han convertido su escenario, no todos, un espacio silencio 

donde se discrimina al indígena; los proyectos misioneros están orientados con 

una visión colonialista, las relaciones con los indígenas en las iglesias locales y 

urbanas siguen siendo muy abruptas, donde se establece la verticalidad. 

Muchos indígenas han llegado a las iglesias de las ciudades pero estas no 

están preparadas para recibirlos. 

Para finalizar me atrevo a preguntar ya que el cristianismo tanto católico y 

evangélica hablan de haber hecho obras misioneras dentro de las 

comunidades étnicas ¿Cuántas iglesias están trabajando de la mano con los 

indígenas para que no desaparezca su riqueza cultural, lingüística y 

cosmogónica? ¿Cuántas de esas agencias, iglesias, obreros en el campo están 

para luchar contra la discriminación étnica? 

 


